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Resumen 
La presencia de estructuras monticulares en tierra, conocidas como “cerritos” caracterizan el paisaje 
arqueológico del sur de la cuenca del Río de La Plata y de la cuenca de la Laguna Merín. Los constructores y 
ocupantes prehispánicos de los cerritos, desarrollaron en estos sitos monticulares, múltiples actividades 
cotidianas y eventuales de subsistencia particular o grupal. Estas actividades, se reconocen mediante el estudio 
de evidencias orgánicas e inorgánicas halladas en las secuencias sedimentarias constitutivas de los cerritos y en 
los artefactos recuperados en estos. En este trabajo, inferimos posibles prácticas asociadas al mantenimiento y 
cuidado de la salud, a partir de las evidencias macro y micro vegetales recuperadas en los sitios monticulares de 
las áreas mencionadas y asociamos la información, con los usos medicinales destacados en la literatura 
etnobotánica regional. Implementamos técnicas estadísticas para procesar los datos antracológicos, carpológicos, 
fitolíticos y de almidones procedente de muestras de sedimentos, contenedores cerámicos (vasijas y cuchara) e 
instrumentos líticos (manos de moler y morteros) que fueron dados a conocer en las publicaciones 
arquebotánicas. Reportamos 32 familias botánicas, de las cuales, un 84 %, son destacadas por sus usos 
medicinales en la literatura etnobotánica regional. Los usos más conspicuos plausibles de ser asociados a este 
registro estarían vinculados al tratamiento de infecciones, seguido por taxa con propiedades para intervenir en el 
sistema gastrointestinal. El orden de esta asociación difiere entre los registros procedentes de los cerritos del 
sistema de humedales del área deltaica del río Paraná, respecto a las restantes áreas geográficas consideradas del 
nordeste argentino, noreste y este de Uruguay. Contextualizamos nuestros resultados con los datos 
bioarqueológicos referidos para las poblaciones cerriteras de las áreas consideradas con la vulnerabilidad 
hidrometeorológica de las mismas.  
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Abstract  
Archaeological landscapes of southern Río de la Plata and Laguna Merín basins are characterized by the 
presence of anthropogenic mounds. In these mounds, prehispanic builders and occupants had developed multiple 
ordinary and daily activities for their particular or grupal subsistence. These activities are recognized through the 
study of organic and inorganic evidence found in the sedimentary sequences of the mounds as well as in the 
artifacts recovered from them. In this work we analyzed the vegetal evidences recovered in the sediments and 
artifacts in order to infer the activities associated to health care, and we correlated this information with that 
presented by the ethnobotanical literature. We were able to recognize 32 botanical families based on statistical 
analyses developed with anthracological, carpological, phytolytic, and starch grain data provided by 
archaeological publications. In this context, 84% of the identified botanical families have medicinal properties 
according to the native and traditional pharmacopoeia of the region. The largest number of the botanical families 
identified here could have been used for infections and gastrointestinal disorders. These therapeutic interventions 
vary according to whether the records come from the mounds of the wetland system at the delta area of the 
Paraná River or of the continental areas of the northeastern Argentina, northeast, and east of Uruguay. We 
discussed our results in the context of the bioarcheological data already provided for the cerriteras populations 
of the studied region; and in order to understand the differences found, we assessed the hydrometorological 
vulnerability of the geographic studied areas.  










El paisaje de los humedales del sureste de la cuenca del Río de la Plata y del litoral atlántico 
de Uruguay (en adelante SUCURPLA), se caracteriza por la presencia de estructuras monticulares de 
tierra que construyeron los habitantes prehistóricos. Este registro arqueológico es compartido con las 
principales cuencas hidrológicas que surcan las Tierras Bajas Sudamericanas (BONOMO et al., 2019; 
DURÁN y BRACCO 2000; ERICKSON, 2006; LOPEZ et al., 2016; ROSTAIN, 2012). 
Particularmente, en la literatura arqueológica generada en SUCURPLA, las estructuras monticulares 
prehispánicas son generalmente referidas como “cerritos” (CAPDEPONT y PINTOS, 2002; 
CASTIÑEIRA et al., 2014, 2015; LOPEZ et al., 2016; POLITIS y BONOMO, 2012).  
El origen de la modalidad constructiva en la SUCURPLA, se ubica en torno a los 5000 años 
14C A.P., de acuerdo con los fechados radiocarbónicos obtenidos para los cerritos emplazados en el 
sector sureste de la macro región definida (Ex.: BRACO et al., 2008, 2011, 2015).Durante el Holoceno 
tardío y próximo a los 2000 años 14C A.P., la construcción de montículos fue una estrategia extendida 
para el desarrollo de múltiples actividades, siendo definidos arqueológicamente como sitios 
multifuncionales (BRACCO, 2006; GIANOTTI y BONOMO 2013; IRIARTE, 2007a; LÓPEZ, 2001; 
NAUE, 1973; POLITIS y BONOMO, 2012).  
De la expansión temporal y espacial del fenómeno cerritos y de su abandono, próximo a los 
300 años 14C A.P. dan cuenta las cronologías obtenidas en el marco de las investigaciones 
desarrolladas en la SUCURPLA (BONOMO et al., 2011b, 2019; BRACCO, 2006; BRACCO y 
URES, 1999; CABRERA, 2013; CAPDEPONT et al., 2016; CASTIÑEIRA et al., 2014, 2017a, 
2017b; CASTRO y CASTIÑEIRA, 2017; DEL PUERTO et al., 2012; GIANNOTTI y BONOMO, 
2013; IRIARTE, 2007a, 2007b; LÓPEZ, 2001; LOPONTE et al., 2016; MILHEIRA et al., 2019; 
POLITIS y BONOMO, 2018).  
La mayoría de los cerritos en la SUCURPLA, preservan morfologías semi-circulares, 
elípticas, de alturas variables, promediando los 2 m. Aunque, existen montículos que alcanzan los 6 m 
de altura, así como también, de tan solo 0.50 m. (APOLINAIRE y BASTOURRE, 2016; BRACCO et 
al., 2015). La presencia de las estructuras, en la macroregión, se concentra en el nordeste argentino, en 
la zona del delta del río Paraná (BONOMO et al., 2010; POLITIS y BONOMO, 2018) y 
desembocadura del río Gualeguaychú (CASTRO, 2017). En el este de Uruguay, en el sector sur de la 
cuenca de la Laguna Merín (BRACCO et al., 2015) y en el noroeste, en la cuenca del río Tacuarembó 
(GIANOTTI y BONOMO, 2013). En territorio uruguayo, conforman complejos agrupamientos de 
decenas de estructuras, aunque también, se distribuyen de forma aislada o en conjuntos de a dos y tres 
montículos (BRACCO et al., 2015; CAPDEPONT et al., 2016). Este último tipo de distribución, es 
característico en las islas del delta del río Paraná y en general, del nordeste argentino (APOLINAIRE 
y BASTOURRE, 2016; BONOMO et al., 2011b).  
La multiplicidad de proxies (geomorfológicos, topográficos, geológicos, biocomposicionales, 
cronológicos, arqueológicos) a los cuales se ha recurrido para caracterizar a los cerritos, permite 
definirlos como geoformas acrecionales de génesis antrópica que contienen evidencias de actividades 
domésticas, rituales, productivas y extractivas (BRACCO et al., 2019a, 2019b; CASTIÑEIRA et al., 
2014, 2015; CASTRO DEL PAPA, 2015; MILHEIRA et al., 2019; POLITIS et al., 2011). El registro 
de la variabilidad de actividades desarrolladas por los “cerriteros”, término empleado por Meirelles 
(2017) y Milheira et al. (2019) para sus constructores y/u ocupantes, tiene evidencias macro y 
microscópicas que son recuperadas del interior de las secuencias sedimentarias. Entre estos registros, 
se destacan los productos y desechos de los desarrollos tecnológicos vinculados a la explotación de los 
recursos geológicos (industria lítica y cerámica), recursos faunísticos y vegetales (BASTOURRE, 
2014; BONOMO, 2012; BONOMO et al., 2012, 2014; CAPDEPONT et al., 2005, 2016; DEL 
PUERTO et al., 2016; DI PRADO y CASTRO, 2014; GASCUE y LOPEZ, 2009; GIANOTTI, 2000; 
INDA y DEL PUERTO, 2007; POLITIS y BONOMO, 2018). Asimismo, en algunos casos, al interior 
de las estructuras, tanto en la cima, en sus laterales, o periferias, se han recuperado restos óseos 
humanos en simples y complejas disposiciones, o tan solo, fragmentos aislados (CABRERA, 1999; 
CAPDEPONT y PINTOS, 2002; FIGUEIRO, 2014; GIANOTTI y LÓPEZ, 2009; KOZAMEH et al., 
2018; SANS, 1999; SCABUZZO et al., 2015; SCABUZZO y RAMOS, 2018). Las investigaciones 
bioarqueológicas desarrolladas a partir de estos registros, permiten reconocer el estado sanitario de los 
cerriteros prehispánicos (FIGUEIRO, 2014; SCABUZZO et al., 2015; SCABUZZO y RAMOS, 2018) 
y dado las paleopatologías inferidas, podemos considerar que estas poblaciones debieron concebir 





estrategias terapéuticas para el mantenimiento de la salud y de las dolencias. Nos proponemos explorar 
la participación que pudieron tener los recursos botánicos en el desarrollo de dichas estrategias.  
Enmarcándonos en la etnobotánica, nos centramos en la adscripción de los cerritos como 
unidades domésticas. En etnobotánica, los registros procedentes y/o asociados a las unidades 
domésticas, son los que promueven el desarrollo de análisis comportamentales, cuyos resultados, 
habilitan interpretaciones generalistas para describir la vida grupal (GOODY, 1972; HERNÁNDEZ et 
al., 2015). Acorde a esto, cada cerrito conformará nuestra unidad de análisis para reconocer las 
estrategias fitoterapéuticas desarrolladas por los cerriteros de la macro región definida. 
El rol de los recursos botánicos en la arqueología de cerritos, ha estado fundamentalmente 
abordados por estudios arqueobotánicos vinculados al análisis de silicofitolitos, almidones, carbones, 
semillas y partículas carbonosas (BONOMO et al., 2010, 2012, 2017; BREA et al., 2013; CASTRO, 
2017; CAPDEPONT et al., 2002, 2005; COLOBIG et al., 2015; DEL PUERTO et al., 2016a, 2016b; 
DEL PUERTO y INDA, 2005; INDA y DEL PUERTO, 2007; IRIARTE, 2003; IRIARTE et al., 2001; 
LÓPEZ et al., 2014a; SANCHEZ et al., 2013). En su mayoría, las evidencias que conforman estos 
registros, fueron recuperadas de las secuencias sedimentarias y también, de los restos adheridos a las 
paredes y/ o filos de los instrumentos líticos y cerámicos. Estas investigaciones, han contribuido al 
reconocimiento de las prácticas vinculadas a la producción y consumo de alimentos, fabricación y 
mantenimiento de herramientas, construcción y acondicionamiento de espacios, generación y 
preservación de fuegos y aunque, en menor medida, a inferir posibles prácticas asociadas al 
mantenimiento y cuidado de la salud. Para ello, algunos trabajos (CAPDEPONT et al., 2005; DEL 
PUERTO, 2011; DEL PUERTO et al., 2016a, 2016b; LÓPEZ et al., 2014a; TRILLO et al., 2011), han 
recurrido a las crónicas históricas que documentan las prácticas “nativas” durante los primeros años de 
la colonización europea y a investigaciones etnográficas más recientes, recogiendo los saberes 
ancestrales. Este nuevo aporte, pretende dar continuidad a la reflexión y desarrollo de conocimiento 
relacionado al uso de los recursos botánicos por parte de poblaciones prehispánicas, utilizando para 
ello, el registro arqueológico como documento testimonial. La conjunción de los datos 
arqueobotánicos con los procedentes de la etnografía o etnobotánica, están siendo aplicados en 
investigaciones paleofarmacológicas en Sudamérica (CHAVEZ y REINHARD, 2003; DE SOUZA y 
BARBERI, 2005; REINHARD, 2000; REINHARD et al., 1991), no solo para identificar y describir 
las plantas medicinales usadas por las poblaciones prehispánicas, sino que también, para avanzar en el 
reconocimiento de las propiedades farmacológicas de las especies nativas para la industria 
farmacéutica actual (REINHARD, 2000). Tomando de referencia dos axiomas claves en el desarrollo 
de la paleofarmacología: 
 
“Every prehistoric culture had some sort of healthcare system, and a 
pharmacopoeia was integral in each ancient cultural system.” “In theory, 
the archaeological record can be used to identify medicinal plants used in 
ancient times.” (REINHARD, 2000: 443).  
 
Evaluamos la presencia de evidencias macro (carbones y semillas) y microbotánicas 
(silicofitolitos y almidones) reportadas por las investigaciones arqueológicas desarrolladas en los 
cerritos del este de Uruguay (cuenca de la Laguna Merín, Laguna de Castillos y Laguna Negra) y 
noreste (cuenca del río Tacuarembó), Delta del río Paraná – Argentina y margen occidental del bajo 
río Uruguay – Argentina (Figura 1). Analizamos la presencia de los micro y macro restos reportados 
para los depósitos sedimentarios y de los adheridos a las paredes de los contenedores cerámicos 
(vasijas y cuchara) e instrumentos líticos (piedras de moler). Asociamos las evidencias 
arqueobotánicas reconocidas en los registros mencionados, a las propiedades terapéuticas de las taxa 
botánicas, de acuerdo a lo reconocido por la literatura etnobotánica, en la cual, se registran, listan y 
describen las plantas nativas y los usos que tradicionalmente han participado en la vida de los 
habitantes de la macroregión (ALONSO y DESMARCHELIER, 2015; ARRILLAGA DE MAFFEI, 
1997; CASTIÑEIRA et al., 2018, 2020; DEL PUERTO, 2011; HERNANDEZ et al., 2009; LAHITTE 
et al., 1998; SCARPA y ROSO, 2019). De esta forma, comenzaremos a explorar regularidades y 
tendencias en una escala temporal y espacial extendida de la presencia de algunos recursos botánicos, 
cuyas propiedades terapéuticas son amplia y formalmente reconocidas. En este sentido, discutiremos 
nuestro aporte al conocimiento de una farmacopea nativa (sensu definición proporcionada por 





ARENAS, 2009) en la SUCURPLA, ampliando el reconocimiento de la interacción: 
cultura/diversidad botánica.  
 
Características de los cerritos y de sus áreas de emplazamiento  
La presencia, función y origen de los cerritos ha marcado la historia arqueológica de la región. 
Hacia finales del siglo XIX y principios del XX, las primeras interpretaciones acerca del rol de los 
cerritos versaban en la correlación emplazamiento – área inundable (AMEGHINO, 1880-1881; 
ARECHAVALETA, 1892; BAUZÁ, 1895; FIGUEIRA, 1892; TORRES, 1903, 1911; ZEBALLOS, 
1878). Aunque, también, eran reconocidos como estructuras construidas por los “primitivos 
habitantes” para enterrar a sus muertos (LISTA, 1878; ROTH, 1888). De algunos de los trabajos que 
dan cuenta de los marcos interpretativos en la arqueología sistémica de los cerritos de la SUCURPLA 
(BRACCO et al., 2015; CAPDEPONT et al., 2016; CASTIÑEIRA et al., 2014; SUÁREZ, 2006), 
podemos sintetizar que: durante el siglo XX fue dominante el aporte de resultados y discusión en 
cuanto a establecerlos como áreas domésticas en zonas inundables y/o áreas formales de 
enterramiento. Durante los primeros años del siglo XXI, se integran los marcos interpretativos 
referidos a la complejidad social que debieron alcanzar las sociedades constructoras de cerritos para 
visibilizar sus áreas de asentamientos y ritualidad. Así, se exponen los conceptos de monumentalidad, 
formación aldeana y la correlación con los caracteres que defienden al formativo mesoaméricano 
(GIANOTTI, 2000, 2015; IRIARTE, 2003, 2007). Más recientemente, Bracco et al. (2019a) asocian el 
origen y función de los cerritos de una localidad arqueológica del este de Uruguay, con el uso de 
hornos de pozo para el procesamiento de alimentos. 
El eje de la discusión actual referente a los cerritos en la SUCURPLA, se centra en el grado de 
intencionalidad en la acción, planificación y evolución constructiva ((BONOMO et al., 2011b; 
BRACCO, 2006; BRACCO et al. 2019a, 2019b; CASTIÑEIRA et al., 2013, 2016, 2017a, 2017b; 
LOPONTE et al., 2016). Esto es, si la génesis y evolución acrecional responde a la concentración 
voluntaria o involuntaria de desechos generados durante la ocupación de una localidad. O, a una 
ingeniería constructiva, que planificó y consensuo, estrategias para elevar y mantener áreas, en las 
cuales, fueron desarrolladas diferentes actividades relacionadas con su ocupación, producción (de 
herramientas, de alimentos, cultivos) y en algunos casos, de legitimación hereditaria de paisajes 
macrofamiliares (CASTRO y CASTIÑEIRA, 2018; LÓPEZ, 1999). Este último marco interpretativo, 
está sustentado desde evidencias: topográficas, estratigráficas, sedimentológicas, mineralógicas, 
micromorfológicas, paleobotánicas, cronológicas y genéticas, para diferentes localidades 
arqueológicas de la SUCURPLA (BONOMO, 2012; BONOMO et al., 2019; CASTIÑEIRA et al., 
2015, 2016; CASTIÑEIRA y PIÑEIRO, 2002; DEL PUERTO et al., 2016b; FIGUEIRO, et al., 2017; 
GIANOTTI et al., 2005), las cuales, permiten inferir que, para erigir cerritos, existieron diversas 
estrategias (Figura 2). Una, fue seleccionar y acumular sedimentos extraídos de los horizontes del 
suelo circundante (BRACCO et al., 2000), generando, en algunos casos, áreas topográficas negativas 
(GIANOTTI y BONOMO, 2013; LÓPEZ y CASTIÑEIRA, 2001). Otra estrategia, habría implicado la 
selección y transporte de sedimentos desde lugares distantes del área de emplazamiento y/o una 
combinación de ambas, intra-localidad e intra-sitio (CASTIÑEIRA y PIÑEIRO, 2000; CASTIÑEIRA 
et al., 2013, 2017a, 2017b). En algunos casos, para acrecentar volumétricamente y otorgarles solidez 
estructural, le agregaron a los sedimentos, materiales orgánicos e inorgánicos de diversos orígenes, 
tamaños y proporciones (BRACCO, 2019a, 2019b; CASTIÑEIRA y PIÑEIRO, 2000; CASTIÑEIRA 
et al., 2015, 2016; CASTRO y CASTIÑEIRA, 2018; POLITIS et al., 2011; BRACCO, 2019a). Ahora 
bien, en lo que hay mayor consenso, en la literatura referente a los cerritos de la SUCURPLA, es que 
los cerritos, fueron ocupados, y en ellos, los cerriteros desarrollaron múltiples actividades cotidianas y 
eventuales de subsistencia particular y grupal. 
Los registros arqueobotánicos analizados en este trabajo, proceden de los cerritos que se 
distribuyen en diferentes áreas del SUCURPLA, asociadas al dominio de los humedales. Los 
humedales, constituyen superficies cubiertas de agua (permanente o temporal) cuya variabilidad 
hidrológica es dependiente de los cambios climáticos y/o al control antrópico. Contempla a las zonas 
ribereñas que acompañan al espejo de agua, a las costas adyacentes y a las islas, o a las extensiones de 
agua marina (CONVENCIÓN RAMSAR, 1971). La influencia de las mareas, determina la 
diferenciación entre humedales marinos y costeros de los continentales, estos últimos, asociados a los 
corredores fluviales. En el sistema de humedales marinos y costeros se ubican los cerritos del este de 
Uruguay (sitios: Id: 1 a Id: 9 en Tabla 1 y Figura 1). En los sistemas de humedales continentales, se 





emplazan los de la cuenca del río Tacuarembó (Id: 11 y 12 en Tabla 1 y Figura 1), los de la margen 
occidental del bajo río Uruguay (Id: 20 en Tabla 1, Figura 1) y los cerritos del Delta del Paraná (Id:13 
a 18 en Tabla 1, Figura 1). Ambos sistemas de humedales, se enmarcan en la ecorregión denominada: 
los pastizales del Río de La Plata (sensu SORIANO, 1991), cuya vinculación dendroflorística con la 
flora paranaense y la flora chaqueña, incide en su inclusión como “región de transición Chaqueño-
Paranaense” (sensu BRUSSA y GRELA, 2007). En esta región transicional y expensas de un clima 
mesotérmico de gradiente laxo (BILENCA y MIÑARRO, 2004), predominan en las planicies de 
inundación herbazales y bosques xerófilos (CHEBATAROFF, 1980). 
 
 
Localidades arqueológicas en los Humedales del este de Uruguay (HEU)  
El registro arqueológico de los cerritos emplazados en los HEU, han sido referentes para 
sustentar diferentes estadios en el desarrollo sociocultural de las Tierras Bajas Sudamericanas 
(BRACCO et al., 2008; IRIARTE et al., 2004, 2007b; LÓPEZ et al., 2004). Conforman al presente, la 
región nodal, para reconocer la antigüedad de la modalidad constructora de cerritos en la SUCURPLA 
(BRACCO, 2006).  
Los paisajes de HEU se extienden desde ca. 31º a los 34º S y desde 52º a los 54º O (Figura 1) 
y se caracteriza por un sistema de serranías, planicies de inundación, campos de dunas y lagunas 
costeras próximas al litoral atlántico. El sistema de serranías se desarrolla desde los 200 msnma 
(metros por encima del nivel actual del mar) hasta los 450 msnm. El ecosistema predominante es la 
pradera, dominada por gramíneas y leguminosas asociadas a la presencia de especies herbáceas y 
arbustos xerófitos, los cuales, caracterizan al bosque serrano (TORANZA et al., 2018). En cotas ca. 
los 100 msnm, se desarrollan colinas con crestas rocosas y lomadas. Este paisaje está recortado por 
cursos de agua con desarrollo de “bosque fluvial”, denominado también como “monte ribereño” 
(BRAZEIRO, 2018; BRUSSA y GRELA, 2007). Por debajo de 50 msnm se desarrolla el sistema de 
planicies, en las cuales Butia odorata (Barb.Rodr.) Noblick, forma extensos palmares. También, se 
destacan los bañados, los que constituyen cuerpos de agua semi-permanente o temporarios, 
colonizados por vegetación palustre y en cuyos márgenes se establecen especies arbóreas 
(DANGAUS, 2005). Finalmente, el paisaje costero del litoral atlántico de Uruguay, se distingue por 





un sistema de campos de dunas y lagunas costeras, playas y afloramientos rocosos. En los campos de 
dunas, predominan la vegetación xerófila con presencia de matorrales espinosos, en tanto que en las 
lagunas y bañados interdunares, se desarrollan praderas con bosques y matorrales espinosos 
psamófilos (ALONSO y BASSAGODA, 1999; FAGÚNDEZ y LEZAMA, 2005). 
De la unidad planicies de mareasde HEU, contamos con los registros arqueobotánicos, 
procedentes de los cerritos emplazados en: Laguna de Castillos (LgC) y la laguna Negra. De la unidad 
planicie fluvial, los procedentes de los sitios de la margen del río San Luis. Del sistema de sierras, los datos 
procedentes de los emplazados en la sierra de San Miguel y sierra de los Ajos (Figura 1, Tablas 1 y 2). 
Las localidades arqueológicas emblemáticas en la LgC son: Cráneo Marcado (CM) y Guardia 
del Monte (GM) (Figura 1, Tabla 1). CM, se encuentra en la margen oeste de la laguna y se caracteriza 
por tres cerritos y un sitio somero multi-componente emplazado en una cresta bioclástica próxima a la 
costa lagunar (CAPDEPONT et al., 2016). La secuencia cultural para los cerritos de LgC tiene 
cronologías radiocarbónicas tempranas ca. los 3000 años 14C A.P. y tardías, con evidencias materiales 
de los siglos XVII – XVIII, pos-conquista europea (CAPDEPONT y PINTOS, 2006). Las evidencias 
botánicas que hemos incluido en nuestra base de datos corresponde a las taxa arqueobotánicas 
reportadas en Capdepont et al. (2002) (Tabla 2) de los análisis fitolíticos desarrollados en las 
superficies internas y externas de los contenedores cerámicos procedentes de los cerritos A y B y de 
los sedimentos constitutivos de ambos sitios. Por su parte, la localidad arqueológica GM, emplazada 
en la margen este de la laguna, se caracteriza también, por la presencia de tres cerritos y un sitio 
somero en crestas bioclástica (CAPDEPONT et al., 2016). La secuencia cultural de los cerritos de 
GM, tiene una cronología radiocarbónica temprana ca. los 2300 años 14C A.P. y dos fechados en torno 
a los 1200 años 14C A.P. (CAPDEPONT y PINTOS, 2006; CAPDEPONT et al., 2016; Tabla 1). Las 
evidencias arqueobotánicas de esta localidad (Tabla 2), proceden de los análisis de fitolitos 
desarrollados en las superficies de seis piedras de moler del cerrito A (Id.1 en Tabla 1) y dados a 
conocer en Capdepont et al. (2005). También, incluimos las taxa arqueobotánicas reconocidas para la 
matriz sedimentaria de los cerritos A y B (Id.3 e Id.4 en Tabla 1), publicadas en del Puerto et al. 
(2016) (Tabla 2). 
Otra cuenca lagunar de alto interés arqueológico es la Laguna Negra. Se le atribuye a esta 
cuenca, una incidencia estratégica en el desarrollo de la conectividad social entre las tierras bajas y la 
costa atlántica (LÓPEZ et al., 2011, 2014b; LÓPEZ y GIANOTTI, 2001). En su flanco norte, se 
emplaza la localidad arqueológica: Rincón de Los Indios (Tabla 1, Figura 2). Esta localidad, se 
caracteriza por la presencia de cuatro cerritos y microrelieves también antrópicos. La génesis de estas 
construcciones se sitúa ca. los 3000 años 14CA.P. y tienen como edad más tardía ca. 700 años 14CA.P. 
(GIANOTTI y LOPEZ, 2009; LÓPEZ y GASCUE, 2009). Los datos arqueobotánicos analizados de 
esta localidad, proceden de la identificación de los silicofitolitos contenido en la matriz sedimentaria 
del sitio Id. 7 III (Tabla 2) y de los granos de almidón, reportado también, para la matriz del mismo 
sitio, por Iriarte (2001).  
En la planicie fluvial de los HEU se ubica la localidad arqueológica Puntas de San Luis (PSL) 
(Figura 1) asociada al dominio de pradera, palmares y parches de bosque ribereño (INDA y DEL 
PUERTO, 2007). Arqueológicamente, la localidad PSL, se caracteriza por la presencia de 15 
estructuras monticulares (BRACCO et al., 2008). Cuatro de estos cerritos, han sido intervenidos por 
diferentes muestreos y excavaciones que han permitido reconocer, una ocupación temprana de la 
localidad ca. 4000 años 14CA.P. (BRACCO et al., 2008). Para este trabajo, integramos el registro de 
restos leñosos carbonizados recuperados en uno de los cerritos (Id.5, Tabla 1), reportado por Inda y del 














Tabla 1: Referencias generales de las unidades de análisis. Los fechados radiocarbónicos  de los sitios 
corresponden a la edad máxima (arriba) y mínima (abajo) calibradas a 1σ con el programa Calib Rev 7.0.4 
(STUIVER y REIMER, 1993). 
Región de 
Humedales 
Área Localidad Sitio Localización 
aprox. en 
coordenadas 
Edades 14C A.P. 
[cal. 1σ AD/BC] 
 
Referencia ID en este 
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En el extremo occidental de la Sierra de San Miguel y bajo el dominio del bosque serrano 
(GAUTREAU y LEZAMA, 2009; SAYAGUÉS et al., 2000) se emplaza la localidad arqueológica Isla 
Larga (Figura 1). De esta localidad se destaca la presencia de un cerrito (Id.6 en Tabla 1) (CABRERA 
et al., 2000), con cronologías de 3660 años 14CA.P. y 1100 años14CA.P. (CABRERA, 2013; IRIARTE, 
2003, Tabla 1). De este sitio, incorporamos los registros arqueobotánicos proporcionados en Iriarte 
(2003) (Tabla 2).  
En la planicie baja de la Sierra de San Miguel, donde se desarrolla el Bañado de San Miguel, 
se emplaza la localidad CH2D01 (Tabla 1). Esta localidad, cuenta con la presencia de dos cerritos y 
microrelieves de origen antrópico (CABRERA y CURBELO, 1990). Para este trabajo integramos los 
registros arqueobotáncios obtenidos de la cara interna y externa de los contenedores cerámicos 
recuperados en el interior del cerrito CH2DO1 – B (Id. 4 Tabla1) y los procedentes de la matriz 
sedimentaria del mismo. Ambos registros, fueron informados en del Puerto et al. (2016a). Las 













Tabla 2. Trabajos de referencia para la base de datos, discriminando procedencia de los registros, contexto de 
recuperación y análisis para la identificación de las taxa arquebotánicas. Referencias: unidades de análisis son 
los sitios con Id. de Tabla 1.   
Datos paleobotánicos  
tomados de: 
Unidades de análisis Procedencia de los registros 
arqueobotánicos 
Análisis arqueobotánicos 
Bonomo et al. (2017)  (13)(14)(15)(19)(16)(17)(18)  Contenedores cerámicos Silicofitolitos, almidones  
Bonomo et al (2012)  (16)  Cuchara cerámica Silicofitolitos, almidones  
Bonomo et al. (2010)  (16)  
Matriz sedimentaria Silicofitolitos y 
paleoantracológicos  













Capdepont et al. (2005) (3) (4)                       Piedras de moler, sedimentos Silicofitolitos  
Colobig et al. (2015)  (17)  Sedimentos Paleocarpológicos  




Del Puerto et al. (2016b)  (12)  Sedimentos Silicofitolitos  
Inda y Del Puerto (2007)  (5)  matriz sedimentaria Antracológicos  
Iriarte (2003)  (10)  Sedimentos, piedras de moler Silicofitolitos y almidones  
Iriarte (2001)  (7)(6)(8)                   Sedimentos Silicofitolitos y almidones 
Sánchez et al. (2013)  (17)  Sedimentos Silicofitolitos  
Del Puerto y Inda (2005)  (11)  Sedimentos Silicofitolitos  
 
A casi 40 Km al suroeste de la Sierra de San Miguel, se desarrolla otro complejo de sierras 
conocidas como Sierra de Los Ajos. En la planicie asociada a la unidad colinas y lomadas de este 
sistema serrano, se emplaza una muy alta concentración de cerritos. Las cronologías obtenidas para la 
localidad Los Ajos (Tabla 1), indican que los cerritos del área, fueron elevados entre los 4500 y 2000 
años 14C A.P. (IRIARTE, 2007b). Los datos procesados en este trabajo corresponden a los sitios Id. 10 
e Id.8 (Tabla 1) informados por Iriarte (2001, 2003). En estos trabajos, se reportan taxa 
arqueobotánicas reconocida mediante el análisis de los fitolitos incluidos en los sedimentos del sitio 
Id. 10 y de las reconocidas mediante el estudio de los residuos de almidón, adheridos a las paredes de 
las piedras de moler, recuperadas del mismo sitio. También, incluimos la identificación del biosílice 
albergado en los sedimentos del sitio Id. 8 (Tabla 2). 
 
Localidades arqueológicas en la cuenca del río Tacuarembó  
La cuenca del río Tacuarembó abarca los territorios comprendidos entre los 30°56'S- 55°38'O 
a los ca.32°28'S-54°20'O. Su topografía, se caracteriza por ser una penillanura poco ondulada en la 
que afloran rocas sedimentarias (PANARIO, 1988). La cuenca se caracteriza por ser un hotspot de 
biodiversidad en el territorio (BRAZEIRO et al., 2008). La flora dominante es la pradera, pero, sobre 
los márgenes de los cursos de agua, se desarrolla una importante extensión de monte ribereño. Otro 
paisaje singular en los dominios de la cuenca del Tacuarembó, es el de “Montes de quebradas”, cuya 
vegetación se asemeja a las selvas subtropicales paranaenses (BRUSSA y GRELA, 2007). 
La planicie aluvial del río Tacuarembó se recorta con la presencia de tributarios como el 
arroyo Yaguarí, en este sistema, se desarrollan extensos bañados y lagunas. En las planicies bajas, se 
destaca una importante concentración de cerritos (CAPDEPONT et al., 2005; GIANOTTI, 2005). De 
acuerdo a las investigaciones arqueológicas, la construcción de cerritos en la cuenca del río 
Tacuarembó pudo haber comenzado ca. los 3300 años 14C A.P. (GIANOTTI, 2005; GIANOTTI y 
BONOMO, 2013). Una de las localidades arqueológicas de referencia, es Lemos (Tabla 1), en la cual, 
se han registrado 52 cerritos, 11 microrelieves y otras estructuras antrópicas (GIANOTTI et al., 2005). 
De esta localidad, ingresamos los datos publicados en del Puerto e Inda (2005) para el sitio Id. 11 
(Tabla 2).  
En la planicie de inundación del Arroyo Caraguata, tributarios al río Tacuarembó, se ubica la 
localidad arqueológica Pago Lindo (Tabla 1). Esta localidad, presenta también, una alta densidad de 
cerritos (n = 37), exhibiendo una organización espacial compleja con una alta variabilidad morfológica 
de construcciones (GIANOTTI, 2015). Las cronologías radiocarbónicas obtenidas para la localidad, 





permiten considerar diferentes momentos en la actividad cultural en un lapso de los 3000 años 14C AP 
a los 600 años 14C AP (GIANOTTI y BONOMO, 2013). Los datos arqueobotánicos analizados en este 
trabajo corresponden al sitio Id. 12 (Tabla 1, Figura 1) y son tomados de lo publicado en del Puerto et 
al. (2016) (Tabla 2). 
 
Localidades arqueológicas del Delta del Río Paraná  
El delta del río Paraná conforma la porción inferior de la cuenca del río Paraná (Figura 1). La 
región emergida del delta (AMATO y SILVA, 2009; CAVALLOTO, 2002) fue definida como un 
mosaico de humedales por Malvárez (1999). Su morfología actual, se conformó con posterioridad al 
último hemiciclo desglacial del Holoceno ca. los 6000 años 14C A.P. (CAVALLOTTO et al., 2004). 
Se caracteriza por la presencia de canales de amplios cauces, con albardones bien desarrollados e islas. 
La dinámica actual del complejo deltaico está dominada por los regímenes hídricos del Pilcomayo, 
Bermejo, alto Paraná, Uruguay y Gualeguay y mareas e inundaciones producidas por viento sudeste 
(IRIONDO, 2004). El área deltaica ha sido afectada de manera diferencial a las variaciones del nivel 
del mar durante el Holoceno, a los regímenes hidrológicos de las cuencas fluviales asociadas y a los 
fenómenos meteorológicos. Por ello, que es común que sea seccionada en al menos dos porciones 
(BÓ, 2006): delta superior (en adelante DSRP) y delta inferior (en adelante DIRP). La presencia 
permanente de grandes cuerpos de agua y el posicionamiento geográfico del área del delta, generan 
efectos climáticos locales que han permitido la coexistencia de especies típicas de ecorregiones 
subtropicales húmedas y típicas de ecorregiones templadas. Sin embargo, la geomorfología y la 
variabilidad en el grado y tiempo de respuesta a los fenómenos hidrometeorológicos, inciden en que la 
comunidad vegetal dominante en el DSRP sea el bosque fluvial mixto. En tanto que en DIRP, sea 
dominante la selva en galería o “Monte Blanco” Paranaense (BURKART, 1957; BÓ et al., 2002).  
La región deltaica y sus recursos fue atractiva para la colonización humana circa los 2000 
años 14C A.P., siendo su patrón de asentamiento característico, la construcción de cerritos y la 
ocupación de las geoformas elevadas (Ex.: albardones) en respuesta a la alta vulnerabilidad 
hidrometeorológica (CASTIÑEIRA et al., 2017a). Para este trabajo, reuniremos de la región deltaica 
los registros arqueobotánicos procedentes de 7 cerritos (Tabla 1, Figura 1). 
Una localidad característica de la colonización humana en las islas del DSRP, es Los Tres 
Cerros (LTC, Figura 1) (POLITIS, et al., 2011; CASTIÑEIRA, et al., 2013, 2014; 2017b). Como lo 
indica su nombre, son tres los cerritos: LTC1, LTC2 y LTC3 que se alinean NO-SE. LTC1 es la 
estructura central (Id. 17 en Tabla 1), de mayores dimensiones y la que concentra hasta el momento el 
mayor número de investigaciones (BASTOURRE 2014; BREA et al., 2013; CASTIÑEIRA et al., 
2015; COLOBIG et al., 2015; DI PRADO y CASTRO, 2014; RAMOS VAN RAAP y SCABUZZO, 
2018; SCABUZZO et al., 2015; SANCHEZ et al., 2013). Su proceso constructivo es ubicado próximo 
a los 1200 años 14C A.P. (CASTIÑEIRA et al., 2017b) y su secuencia arqueológica alcanza los 500 
años 14C A.P. (Tabla 1). Para este trabajo, seleccionamos los análisis antracológicos, carpológicos y 
fitolíticos de Brea et al. (20013) y Colobig et al. (2015) (Tabla 2). 
Otro de los sitios con un cumulo importante de información referente a los cerriteros deltaicos, 
es la procedente del sitio CTV (Id. 17 en Tabla 1, Figura 1). Se emplaza en la zona de islas incluidas 
actualmente en el Parque Nacional Pre – Delta (DSRP) y se destaca en la geomorfología de un 
albardón asociado a un tributario menor del río Paraná (BONOMO et al., 2010, 2011a, 2011b). Las 
edades obtenidas (vide Tabla 1), ubican su génesis y ocupación en el entorno de los 650 años 14C A.P. 
(BONOMO et al., 2014). Los datos arqueobotánicos de CTV son proporcionados por los resultados de 
los análisis antracológicos y de los fitolitos identificados en la matriz sedimentaria (Tabla 2), 
publicados en Bonomo et al. (2010). Incorporamos, los datos generados por los análisis de fitolitos y 
almidones recuperado de la superficie interna de una cuchara cerámica procedente del sitio y 
publicado en Bonomo et al. (2012, 2017). 
Del DSRP integramos también, los registros botánicos recuperados de las paredes de los 
contenedores cerámicos de los sitios: Cerro Los Cardos (Id.13), Cerro de las Pajas Blancas 1 y 2 (Id. 
14 y 15, respectivamente) y Cerro Lote 11 (Id.18; Tabla 1). El sitio Cerro los Cardos, se emplaza en 
un albardón, y su ocupación se ubica próxima a los 900 años 14C A.P. (BONOMO et al., 2011b, 2017). 
Bajo esta modalidad de emplazamiento, contamos con la información procedente de los dos cerritos de 
la localidad Cerro de las Pajas Blancas (BONOMO et al., 2010), con cronologías que posicionan su 
ocupación en torno a los 650 años 14C A.P. (BONOMO et al., 2011b). Finalmente, el sitio Cerro Lote 
11, cuenta con una cronología que posiciona su ocupación en el entorno de los 500 años 14C A.P. 





(BONOMO et al., 2011b). Para este conjunto de sitios (Id: 13, 14, 15 y 18 seleccionamos los datos 
arqueobotánicos dados a conocer en Bonomo et al. (2010, 2017; Tabla 2).  
En el contexto fitogeográfico del DIRP (MALVÁREZ, 1999), se emplaza el sitio Id. 19 
(Figura 1, Tabla 1), nombrado como Túmulo I del Brazo Largo (TORRES, 1911). Restos óseos 
humanos recuperados de este sitio y albergados en la colección bioarqueológica del Museo de La Plata 
brindaron una cronología ca. los 650 años 14C AP (BONOMO et al., 2011b). Los datos 
arqueobotánicos integrados a este trabajo fueron comunicados en Bonomo et al. (2017) y se 
corresponden a la identificación de granos de almidones preservados en contenedores cerámicos 
(Tabla 2).  
 
Litoral occidental del bajo río Uruguay 
En el litoral occidental del bajo río Uruguay donde se aprecian los cerritos, se desarrollan 
pantanos, bañados y lagunas permanentes y semipermanentes donde el avenamiento de las aguas es 
impedido por la escasa pendiente y la delimitación que imponen los albardones y otras geoformas 
elevadas (IRIONDO y ALTAMIRANO, 1988). Son los bosques xerófilos (CASTRO, 2017), la 
vegetación característica que se desarrolla sobre los depósitos aluviales que recubren la antigua llanura 
de mareas (CAVALLOTTO et al., 2004).  
En la margen izquierda del río Gualeguaychú (33°4'6.96"S - 58°26'16.04"O), próxima a la 
desembocadura en el río Uruguay (Figura 1), se destaca la localidad arqueológica Cerros de Boaris 
(CDB) (Figura 1). Esta localidad, se caracteriza por presentar tres montículos (CDB1, CDB2 y CDB3) 
con alturas que varían entre 1,5 m a 4 m y diámetros promedios de 50 m (CASTRO y CASTIÑEIRA, 
2017). Las edades radiocarbónicas de los depósitos basales de los cerritos de CDB, son hasta el 
momento, las más tempranas obtenidas para la modalidad constructiva del nordeste argentino y sus 
ocupaciones alcanzaron tiempos históricos (CASTRO y CASTIÑEIRA, 2017). Los datos 
paleobotánicos que son analizados en este trabajo corresponden a los registros arqueobotánicos para el 
sitio CDB3 (Id 20 en Tabla 1) y dados a conocer en Castro (2017) (Tabla 2). 
 
METODOLOGÍA, EVIDENCIAS Y TÉCNICAS DE ANÁLISIS 
Las evidencias arqueobotánicas analizadas en este trabajo, procedentes de los cerritos, se 
constituye por carbones y semillas parcialmente carbonizadas que integran el grupo de los registros 
macrobotánicos que fueron objeto de análisis paleoantracológico y paleocarpológicos (Tabla 2). Otro 
grupo de análisis, se integra por los registros de fitolitos (microrrestos silíceos de células vegetales) y 
granos de almidones (productos de la polimerización de la glucosa en los vegetales), agrupados en el 
conjunto de evidencias microbotánicas (Tabla 2). La afinidad botánica de las macro y micro 
evidencias han sido dada a conocer, para cada localidad arqueológica, por los autores que se listan en 
la Tabla 2. Los elementos de la cultura material de donde fueron recuperadas son: diferentes secciones 
de contenedores cerámicos (vasijas y una cuchara) y piedras de moler como se lista en la Tabla 2 y se 
ejemplifican en la Figura 3. Arqueológicamente y etnográficamente, los artefactos cerámicos, han sido 
asociados al almacenamiento y/o procesamiento de recursos vegetales para su consumo alimenticio 
y/o para su uso medicinal (BONOMO et al., 2011a; CAPDEPONT, 2013; CAPDEPONT y PINTOS, 
2006; COLOBIG et al., 2015; DEL PUERTO et al., 2016; LÓPEZ et al., 2014a). En tanto que las 
piedras de moler (incluye: manos, morteros, rompecocos), son asociadas al procesamiento de los 
recursos (Ex: vegetales, faunísticos, minerales) mediante molienda (CAPDEPONT et al., 2005; 
IRIARTE, 2003). La presencia de restos antracológicos (restos leñosos carbonizados) y 
carpológicos (semillas parcialmente quemadas), en los cerritos, han sido mayormente asociados 
a la selección de los recursos por sus propiedades combustibles y en menor medida, por 
propiedades alimenticias y/o medicinal, para la construcción y/o para el acondicionamiento de 
espacios (BREA et al., 2013; CASTIÑEIRA et al., 2013; INDA y DEL PUERTO, 2007;). Por su parte, 
los silicofitolitos contenido en las muestras de sedimentos, han sido informantes claves para 
reconocer, la oferta natural de los recursos vegetales (Ex.: DEL PUERTO, 2011) y para inferir 
conductas de manejo productivo de estos recursos (IRIARTE et al., 2004, 2007 b; DEL PUERTO, 
INDA, 2005). En este trabajo, los fitolitos que integran la población sedimentaria (bio-clastos), 
los referimos como evidencias del manejo antrópico de los recursos botánicos que entraron a las 
unidades domésticas por el desarrollo de las actividades cotidianas y/o eventuales emprendidas 
por los cerriteros. 





Para el tratamiento de los datos, se generó una tabla incorporando las familias arqueobotánicas 
identificadas en los trabajos citados en Tabla 2. Se cuantifico el número de menciones por familia 
(Figura 4). Cuando los artículos de referencia presentaban categorías taxonómicas inferiores a nivel de 
familia (EX.: subfamilia y tribu), se optó por considerar, el nivel de familia. En la Tabla 3, se listan las 
especies botánicas asociadas a las taxa arqueobotánicas reportadas, diferenciando su adscripción a 
cerritos emplazados en las áreas continentales o en la zona deltáica del Paraná. En los casos en que los 
trabajos listados en Tabla 2, no proveyeron una asociación específica, se estableció un criterio de 
asociación acorde a la información fitogeográfica actual para las especies nativas (vide Tabla 3).Se 
recurrió para ello, a los datos disponibles en: Barrenche y Zarucki (2017), del Puerto (2011), Paz y 
Bassagoda (1999) para los HEU y para la cuenca del río Tacuarembó, lo disponible en: Ministerio de 
Vivienda Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente (2018) y Castiñeira, E. (2017). Para el delta del 
río Paraná – Argentina, los datos proporcionados en Burkart (1957), Kandus et al. (2006), Madanes et 
al. (2013), Malvárez (1999). Finalmente, para el litoral del río Gualeguaychú – Argentina, la 
información disponible en Takáts y Toselli (2016). Los nombres científicos de las especies fueron 
actualizados según la base de datos en The Plant List (2013). 
 
Figura 4. Número de menciones de familia arqueobotánicas reconocidas en los diferentes contextos de hallazgos. 





La matriz de análisis se construyó en base binaria de presencia/ausencia de familias 
arqueobotánicas mencionadas para cada sitio, discriminando tipo de evidencia (micro resto – macro 
resto), análisis del registro (antracológico, carpológico, fitolítico, almidones) y contexto de 
procedencia de la evidencia (sedimento, adherido a instrumento cerámico o lítico) (Tabla 4). A la 
matriz, se le adicionó los usos medicinales asignados en los trabajos arqueobotánicos (listados en 
Tablas 1 y 2) y los usos medicinales reportados en la bibliografía etnobotánica de referencia (Ex.: 
ALONSO y DESMARCHELIER, 2015; ALVAREZ, 2019; ARENAS, 2009; FERREIRA et al., 2017; 
HERNÁNDEZ y ARAMABARRI, 2011; MARTINEZ, 2011; PIRONDO et al., 2018; SCARPA y 
ROSSO, 2019; y demás trabajos citados en CASTIÑEIRA, 2017). En otra columna, se asignaron a las 
categorías de dolencias definidas por Castiñeira (2017) como se reporta en Tabla 5. Fueron calculadas 
las frecuencias.  
Con el fin de analizar la asociación entre las familias botánicas identificadas con usos 
botánicos y los contextos de recuperación de las evidencias (ex. cuchara, mortero, contenedor de 
cerámica, sedimentos, fuego) realizamos un análisis de correspondencia. Este método permite realizar 
una representación gráfica incorporando los dos componentes de la matriz (BORCARD et al., 2011). 
La matriz fue construida con las familias botánicas en las filas y los contextos arqueológicos en las 
columnas, siendo el contenido de las celdas la presencia de la familia botánica asociada a un contexto 
citada en al menos una publicación. El análisis de correspondencia fue realizado utilizando la función 
ca del paquete ‘ca’ versión 7.0 (NENADIC y GREENACRE, 2007) del programa estadístico R (R 
CORE TEAM, 2019). 
 
Tabla 3. Lista de familias botánicas reportadas para las unidades de análisis. Referencias: Especies (Sp.) 
asociadas según emplazamiento fitogeográfico (a) o reconocidas por los análisis arqueobotánicos (r), 
diferenciando si el registro es continental (C) o deltáico (D). 
Familias Spp. asociada(s)/reconocida(s) por estudio arquebotánico (r) Registro deltaico/ 
continental 
Anacardiaceae Schinus molle L. (a) C 
Apocynaceae Aspidosperma Mart. & Zucc. (r) C 
Arecaceae Butia odorata (Barb. Rodr.) Noblick; Butia yatay (Mart.) Becc. (r) D,C 
Berberidaceae Berberis L. (a) C 
Boraginaceae Cordia L.  Cordia trichotoma (Vell.) Arráb. Ex. Steud (r) D 
Bromeliaceae Bromelia anticantha Bertol. (a) C 
Cannabaceae Celtis tala Gillies ex Planch  (r) C 
Cannaceae Canna glauca L.Canna indica L.(r) D,C 
Chenopodiaceae Chenopodium ambrosioides L. Amaranthus deflexus L. (r) D 
Cucurbitaceae Cucurbita maxima Duchesne Lagenaria Ser. (r) D,C 
Cyperaceae Cyperus L. Cyperus giganteus Vahl (r) D,C 
Equisetaceae Equisetum L. D,C 
Euphorbiaceae Sapium Jacq. Sapium haematospermum Müll. Arg. (r) D,C 
Lauraceae Ocotea Aubl.  Nectandra Rol. ex Rottb. (r) D,C 
Leguminosae 
Inga urugüensis Hook. & Arn. Acacia caven Molina 
Parapiptadenia rigida (Benth.) Bernan, Prosopis nigra (Griseb.) Hieron. (r) 
Phaseolus vulgaris L. Sp.Pl.(r) 
D,C 
Malvaceae Ceiba speciosa (A. St.-Hil.) Ravenna (a) C 
Marantaceae Thalia geniculata L. (a) C 
Myrtaceae Blepharocalyx salicifolius (H.B.K.) O. Berg. C 
Passifloraceae Passiflora L.Sp.Pl. (r) D,C 
Phytolaccaceae Phytolacca dioica L.(r) C 
Poaceae Zea mays L., Oryza latifolia Desv. Guadua Kunth (r) D,C 
Podostemaceae ? D 
Polygonaceae Polygonum punctatum Elliott Small (r) D 
Primulaceae Myrsine laetevirens (Mez) Arechav (r) D 
Rhamnaceae Scutia buxifolia Reissek (a) C 
Rosaceae Margyricarpus pinnatus (Lam.) O. Kuntze (a) C 
Salicaceae Salix humboldtiana Willd. (r) C 
Santalacaceae Acanthosyris spinescens (Mart. & Eichler) Griseb. (a) C 
Sapindaceae 
Allophylus edulis (A. St.-Hil., A. Juss. & Cambess.) 
Hieron. ex Niederl. (a) 
C 
Sapotaceae Pouteria salicifolia (Spreng.) Radlk.(a) C 
Solanaceae Lycium cestroides Schltdl. (a) D,C 





Para el desarrollo de análisis comparativos entre las áreas geográficas, agrupamos los registros 
según su emplazamiento conformando dos grupos. Un grupo que reunió las evidencias procedentes de 
los cerritos deltaicos (Id. 13 a 19, Tabla 1). Otro grupo, con las procedentes de los cerritos emplazados 
en las restantes áreas continentales: HEU, cuenca del río Tacuarembó y bajo río Uruguay (cerritos Id: 
1 a 12 y 20 en Tabla 1).  
 
Tabla 4. Familias botánicas reportadas por contexto de hallazgo y análisis que permitió su identificación. 
Referencias: ID: número de identificación de los sitios generado en Tabla 1. Sb = fitolítico. Ch = antracológico, 
C = carpológico, A = almidón. 
ID 
sitio 
Registro Contexto de 
recuperación 
Familias botánicas 
1  Sb  
Contenedor 
cerámico  Poaceae, Arecaceae, Cannaceae, Cyperaceae, Equisetaceae, Cucurbitaceae, Fabaceae  
1  Sb  Sedimento  Poaceae, Arecaceae, Bromeliaceae, Cannaceae, Cyperaceae, Cucurbitaceae  
2  Sb  
Contenedor 
cerámico  Arecaceae, Cannaceae, Poaceae, Cucurbitaceae  
2  Sb  Sedimento  Poaceas, Arecaceae, Bromeliaceae, Cannaceae, Cyperaceae, Cucurbitaceae  
3  Sb  Piedras de moler  Cyperaceae, Arecaceae, Bromeliaceae, Poaceae, Cucurbitaceae  
3  Sb  Sedimento 
Poaceae, Arecaceae, Bromeliaceae, Cannaceae, Cyperaceae, Cucurbitaceae, Fabaceae, 
Cannabaceae  
4  Sb  Sedimento  Poaceae, Arecaceae, Cannaceae, Cyperaceae, Cucurbitaceae  
5  Ch  Sedimento  
Anacardiaceae, Berberidaceae, Euphobracear, Lauraceae, Fabaceae, Myrtaceae, 
Phytolaccaceae, Santalacaceae, Rhamnaceae, Rosaceae, Salicaceae, Sapindaceae, 
Sapotaceae, Solanaceae 
6  Sb  Sedimento  Marantaceae, Poaceae, Cannaceae  
7  Sb  Sedimento  Fabaceae, Poaceae, Cucurbitaceae  
8  Sb  Sedimento  Cannaceae, Leguminosae  
9  Sb  Sedimento  
Poaceae, Bambusoideae, Bromeliaceae, Cannaceae, Cyperaceae, Cucurbitaceae, 
Fabaceae , Equisetaceae, Arecaceae, Cannabaceae  
9  Sb  
Contenedor 
cerámico  Poaceae, Bambusoideae, Arecaceae, Cannaceae, Cyperaceae, Cucurbitaceae   
10  A  Piedras de moler  Poaceae, Fabaceae, Cannaceae  
10  Sb  Sedimento   Poaceae, Cucurbitaceae, Cyperaceae, Arecaceae 
11  Sb  Sedimento  
Bromeliaceae, Cannanaceae, Cyperaceae, Arecaceae, Poaceae, Cucurbita, 
Passifloraceae  
12  Sb  Sedimento  Cyperaceae, Bromeliaceae, Poaceae, Arecaceae, Cannaceae  
13  Sb  
Contenedor 
cerámico  Fabaceae, Poaceae, Cannaceae, Cucurbitaceae  
14  Sb  
Contenedor 
cerámico  Fabaceae 
15  Sb  
Contenedor 
cerámico  Poaceae  
16  Sb   Piedras de moler  Fabaceae 
16  Sb  
Cuchara de 
cerámica  Poaceae, Fabaceae, Cannaceae, Arecaceae  
16  Sb  Sedimento  Podostemaceae, Arecaceae  
16  Ch  Sedimento  Lauraceae, Primulaceae,  Fabaceae, Poaceae, Bambusoideae  
17  Sb  Sedimento  Cucurbitaceae, Poaceae, Arecaceae  
17  Ch  Sedimento  
Lauraceae, Euphorbiaceae, Fabaceae, Boraginaceae, Equisetaceae, Passifloraceae, 
Cyperaceae  
17  C  Sedimento  Solanaceae, Amaranthaceae, Poaceae, Polygonaceae,   
18  Sb  
Contenedor 
cerámico  Fabaceae, Poaceae  
19  A  Piedras de moler  Fabaceae,  Poaceae, Euphorbiaceae  
19  A  
Contenedor 
cerámico  Fabaceae,  Poaceae  
20  Ch  Sedimento  Fabaceae, Malvaceae ,Cannabaceae, Apocynaceae  
 
RESULTADOS 
Los datos analizados nos permitieron identificar una riqueza de 32 familias botánicas (Tabla 
5). El 59% de la variabilidad taxonómica reconocida (N = 19) es aportada exclusivamente por los 





análisis antracológicos y carpológicos reportados en Brea et al. (2013), Castro (2017), Colobig et al. 
(2015) e Inda y del Puerto (2007).  
Las familias botánicas con mayor número de menciones en los trabajos de referencia para las 
diferentes áreas geográficas y en los distintos contextos de hallazgo, correspondieron a: Poaceae, 
Fabaceae, Cannaceae, Arecaceae, Cucurbitaceae (Tabla 4, Figura 4). La contribución a esta 
asociación, proviene principalmente de la identificación de microrestos preservados en los materiales 
culturales y de las muestras de los sedimentos constituyentes de las estructuras monticulares.  
 
Tabla 5. Categorías de dolencias y usos medicinales asociados (sensu CASTIÑEIRA, 2017). 
Categoría Uso medicinal 
Car: cardíaco Palpitaciones, cardiotónico 
Die: dientes Calmar odontalgias 
Dig: digestivo Estómago, empacho, refrescante, antiespasmódicos, purgante 
Do: dolor Analgésico, otalgias 
G: gastrointestinal Estómago, intestino, diarreas, obstrucciones, hemorroides, depurativo 
Hep: hepático Hígado, secreción de bilis 
Her: heridas Cortes, laceraciones, picaduras de insectos, mordidas de animales, 
Hu: huesos Articulaciones, artritis, artrosis 
Inf: infección Inflamación, pústulas 
Inm: inmunológico, Inmunológico 
Ner: nervioso, Insomnio, sedantes 
Pa: parásitos, Ectoparásitos y endoparásitos (vermífugo) 
Pi: Piel Quemaduras, resequedad, eccemas, vulnerario, erupciones cutáneas 
Ren: renal Riñones, diurético 
Rep: reproductivo Abortivo, ovarios, disfunciones de órganos sexuales, dismenorrea 
Res: respiratorio Antitusivo, expectorante, afecciones en vías respiratorias altas y bajas, insuficiencia 
pulmonar 
Te: temperatura Antipiréticas 
 
En el análisis de correspondencia basado en la presencia/ausencia de familias botánicas por 
contexto de hallazgo permite establecer que, el 83,8% de la varianza del sistema (dimensión 1: 62,4%; 
dimensión 2: 21,4%), se describe en las primeras dos dimensiones (Figura 5). La dimensión 1, reporta 
las familias botánicas (Anacadiaceae, Apocynaceae, Berberidaceae, Boraginaceae, Amaranthaceae, 
Lauraceae, Malvaceae, Myrtaceae, Phytolaccaceae, Primulaceae, Rhamanaceae, Rosaceae, Salinaceae, 
Santalaceae, Sapindaceae, Sapotaceae, Solanaceae), que caracterizan en este trabajo al contexto fuego 
y que fuera consignado a las evidencias macroscópicas que presentan signos de termoalteración: 
parcial, en el caso de las evidencias carpológicas y total, en el caso de los carbones. Mientras que la 
dimensión 2, reporta por un lado la contribución de las familias botánicas: Arecaceae, Cannaceae, 
Fabaceae, Poaceae, para la asociación de los contextos artefactuales (cuchara, piedras de moler, 
contenedores cerámicos) y, por otro lado, a las familias Ulmacae, Passifloraceae, Cannabacea, 
Marantaceae, Podostemaceae, que caracterizan la composición vegetal de los contextos sedimentarios.  
En la Figura 6 se describe la riqueza taxonómica aportada por los contextos de recuperación 
de las evidencias arqueobotánicas analizadas (piedras de moler, contenedores cerámicos, cuchara, 
fuego y sedimento), diferenciando las regiones geográficas de procedencia: deltaico, continentales. Se 
detectan diferencias marginalmente significativas en la riqueza aportada por los contextos de hallazgos 
de los cerritos deltaicos, respecto de los contextos procedentes de los cerritos emplazados en 
continente (Chi-2 = 8,93; gl = 4; p-valor = 0,063). En los contenedores cerámicos y morteros 
procedentes de las áreas continentales, los cerriteros, procesaron y/o almacenaron una mayor variedad 
de recursos botánicos que los del delta del Paraná. En tanto que en los contextos “fuego” de ambas 
áreas geográficas, se aprecia una riqueza mayor de taxa arqueobotánicas representadas, en relación a 
los artefactos (Figura 6). 
Respecto a los resultados tendientes a aportar al reconocimiento de una farmacopea nativa, el 
84% del total de las familias botánicas que conforman la base de datos analizada, están asociadas a 
usos medicinales cuyas propiedades terapéuticas son destacadas en la literatura etnobotánica de 
referencia para la SUCURPLA (Tabla 6). Los usos más conspicuos, estarían relacionados a cubrir 





necesidades terapéuticas causadas por afecciones infecciosas, gastrointestinales, heridas y respiratorias 
(Figura 7). 
 
Figura 5. Análisis de correspondencia. Se grafican las familias botánicas () y los contextos de procedencia de 
las evidencias (). El color del símbolo (no su tamaño) esta en relación con la intensidad en la contribución de 
cada punto en el análisis. 
Diferencias significativas también fueron constatadas en la frecuencia de los usos terapéutico 
de acuerdo a la variabilidad taxonómica de los registros procedentes de los sitios emplazados en el 
área deltaica del río Paraná vs. los procedentes de las restantes áreas continentales consideradas 
(Figura 7 b y c). La asociación de los principales usos medicinales manifestado por los registros 
deltaicos se agrupó de la manera siguiente: Infecciones + Gastrointestinales + (Dolores, Heridas, 
Parásitos, Renales) + (Cardiaco, Reproductivo + Respiratorio) + Nervioso. En tanto, la asociación de 
los principales usos medicinales de los registros agrupados en la categoría continental fue: 
Gastrointestinales + (Heridas, Infecciones) + Respiratorias + (Cardiaco + Dolores, Nervioso, Renales, 
Respiratorios) + (Huesos, Parásitos, Temperatura).  
 
Tabla 6. Familias arqueobotánicas reconocidas en los registros estudiados, especies asignadas y usos 
medicinales asociados. Referencias: G: gastrointestinal, Her: heridas, Hu: huesos, Res: respiratorio, Do: dolor, 
Inm: inmunológico, Car: cardiaco, Pa: parásitos, Rep: reproductivo, Inf: infecciones, Ner: nervioso, Pi: Piel, Te: 
temperatura, Dig: digestivo, Ren: renal, Die: dientes, Hep: hepático. 
Familia  Especies  Usos medicinales  
Anacardiaceae  Schinus molle L.  G, Her, Hu, Res  
Apocynaceae  Aspidosperma Mart. & Zucc.  Do, G, Her, Inm, Res  
Arecaceae  
Butia odorata (Barb. Rodr.) Noblick; Butia   yatay (Mart.) Becc.; 
Syagrus romanzoffiana (Cham.) Glassman 
Car, Pa, Rep  
Berberidaceae  Berberis sp. L. Hu, Her, Inf, Inm, Ner, Pi, Resp, Te  
Boraginaceae  Cordia sp. L.; Cordia trichotoma (Vell.) Arráb. ex Steud.) Dig, Her, Resp, Te  
Cannabaceae  Celtis tala Gillies ex Planch  Dig, Inf, Pa, Resp  
Cannaceae  Canna glauca L.; Canna indica L.  Do, Hu, Inf, Ren, Rep  
Amaranthaceae 
 Dysphania ambrosioides (L.) Mosyakin & Clemants; Amaranthus 
deflexus L.  
Pa, Ren  
Cucurbitaceae  Cucurbita maxima Duchesne; Lagenaria sp. Ser.  Pa 
Cyperaceae  Cyperus sp. L.; Cyperus giganteus Vahl  Car, Dig, Her, Inf, Rep  
Equisetaceae  Equisetum sp. L.  Car, Dig, Her, Inf, Ren, Rep,  
Euphorbiaceae  Sapium sp. Jacq.; Sapium haematospermum Müll. Arg.  Die, Dig, Her,  
Lauraceae  Ocotea sp. Aubl.; Nectandra sp. Rol. ex Rottb.  Dig, Inf  
Fabaceae 
  
Inga uruguensis Hook. & Arn.; Acacia caven Molina; 
Parapiptadenia rigida (Benth.) Brenan; Prosopis nigra (Griseb.) 
Hieron. Phaseolus vulgaris L. 
Car, Inm, Ner, Res  
Malvaceae  Ceiba speciosa (A. St.-Hil.) Ravenna  Do  
Myrtaceae  Blepharocalyx salicifolius (H.B.K.) O. Berg.  Dig, Hep, Res  
Passifloraceae  Passiflora sp. L.  Ner, Par, Ren  
Phytolaccaceae Phytolacca dioica L.  Dig, Resp  
Poaceae  Zea mays L.; Oryza latifolia Desv. Guadua Kunth  Inf, Ner, Ren  





Familia  Especies  Usos medicinales  
Polygonaceae  Polygonum punctatum Elliott  Dig, Inf,  
Primulaceae  Myrsine laetevirens (Mez) Arechav  Die  
Rosaceae  Margyricarpus pinnatus (Lam.) O. Kuntze.  Ren, Rep, Temp  
Salicaceae  Salix humboldtiana Willd.  Dig, Dol, Hue, Ner  
Santalacaceae  Acanthosyris spinescens (Mart. & Eichler) Griseb.  Dig, Her, Tem  
Sapindaceae  
  
Allophylus edulis (A. St.-Hil., A. Juss. & Cambess.)  
Hieron. ex Niederl.  
Dig, Her, Tem  
Sapotaceae  Pouteria salicifolia (Spreng.) Radlk.  Her  




En diferentes trabajos arqueobotánicos y etnobotánicos se reconoce que, el uso medicinal de 
los recursos botánicos, supera al alimenticio (vide: listado de usos en DEL PUERTO, 2011; 
frecuencias de uso en SCARPA y ANACONATANI, 20017; SCARPA y ROSSO, 2014) y a otras 
posibles utilidades implementadas por los actores sociales que vivieron o viven en contacto estrecho 
con la naturaleza, tales como: indígenas, campesinos, pobladores y trabajadores rurales (al respecto: 
ARENAS, 2009; TABAKIAN, 2019). En razón de ello, y dado que el 84% de las taxa 
arqueobotánicas listadas en este trabajo se asocian con plantas medicinales, consideramos pertinente 
otorgarle protagonismo al potencial uso terapéutico, que, para el cuidado o mantenimiento de la salud, 
pudieron recurrir los cerritos de la SUCURPLA.  
Los estudios antracológicos y carpológicos fueron los registros con mayor aporte al 
reconocimiento de la variabilidad de los recursos botánicos que pudieron participar en las estrategias 
de vida de los constructores y ocupantes de los cerritos. Estos registros han sido clave para inferir 
estrategias relacionadas a la alimentación, construcción y acondicionamiento de espacios, de 
herramientas, generación y mantenimiento de fuegos (BONOMO et al., 2011a; BREA et al., 2013; 
CASTIÑEIRA et al., 2013; COLOBIG et al., 2015; INDA y DEL PUERTO, 2007). 





Generalmente, en arqueología, la asociación: evidencias vegetales termoalteradas – recurso 
combustible, es dominante. Los análisis desarrollados, nos permitirían considerar que los cerriteros 
tuvieron una estrategia generalista en la selección de recursos combustibles, si consideramos la 
variabilidad taxonómica registrada en el contexto fuego y la comparamos con la selección de los recu 
rsos vegetales que fueron procesados o almacenados por los artefactos culturales (Figura 5). Aunque, 
este resultado, pudo verse influido, por un lado, por una mayor precisión en las resoluciones 
paleoantaracológicas y paleocarpológicas en la identificación de grupos taxonómicos, frente a las 
limitaciones que presentan los análisis de microrestos arqueobotánicos (COLOBIG et al., 2015; DEL 
PUERTO, 2015). Por otro lado, cabe considerar, la trayectoria histórica de los recursos botánicos en 
los contextos domésticos, en los cuales, la termoalteración por su poder combustible, se ubica 
generalmente en el tramo final de la vida útil del recurso (BABOT, 2009). Sin embargo, a los fines de 
este trabajo, queremos enfatizar que casi todas las taxa arqueobotánicas reconocidas mediante el 
análisis de evidencias macroscópicas y que caracterizan al contexto fuego aquí consignado, tienen 
propiedades medicinales reconocidas por la literatura etnobotánica de referencia (Tabla 6). Solo una 
excepción irrumpe en esta generalidad, y corresponde a la familia Rhamnaceae, cuyas evidencias 
fueran reconocidas por Inda y del Puerto (2007) para el cerrito 2 de PSL (Id. 5 Tabla 1). Asimismo, 
algunas de las taxa que integran al contexto fuego, poseen diversas propiedades de interés cultural. 
Entre ellas, Schinus molle L. (familia Anacardiaceae) cuyas semillas, son utilizadas como saborizantes 
y conservante de alimentos, así como también, las especies que proporcionan frutos comestibles (Ex: 
de las familias: Berberidaceae, Myrtaceae, Sapotaceae, Solanaceae). Por lo cual, podríamos considerar 
que, las presencias de estos recursos en las unidades domésticas analizadas, podrían haber ingresado 
con otros fines que el combustible, entre estos, por sus propiedades alimenticias y/o medicinales. Es 
sobre esta última utilidad, que vincularemos nuestro listado y asociación arqueobotánica resultante, 
como aporte a la farmacopea nativa (ARENAS, 2009; ARIAS y TRILLO 2014) de la SUCURPLA. 
Un recurso botánico puede ser utilizado como alimento o como medicina dependiendo de 
cómo se prepare y el objetivo de uso. La dificultad de encontrar diferencias entre los usos medicinales 
y alimenticios, dado una fuerte superposición, llevan a entender la presencia de un continuo alimento-
medicina en la teoría etnobotánica (FERREIRA et al., 2017; POCHETTINO et al., 2011). En la 





variabilidad taxonómica observada, los microregistros analizados (biosilíceos y almidones), proveen 
un fuerte respaldo dicha teoría. Al continuo comer – curar (POCHETTINO et al., 2011), aportan las 
especies identificadas e integrantes de las familias de: Poaceae, Fabaceae, Cannaceae, Arecaceae, 
Cucurbitaceae (Tabla 6), que definen la correspondencia hallada entre los artefactos arqueológicos 
(Figura 3).  
La asociación funcional de los contenedores cerámicos y artefactos de molienda a la 
manufactura, procesamiento, consumo y almacenamiento de alimentos es ampliamente reconocida por 
la arqueología regional (BONOMO et al., 2012; CAPDEPONT, 2013; CAPDEPONT et al., 2002, 
2005; SILVA, 2019; IRIARTE, 2003). A esta asociación y dada la correlación en las taxa botánicas 
reconocidas entre el conjunto artefactual, que se aprecia en la Figura 5, sumamos desde nuestros 
resultados, a la cuchara cerámica. Este instrumento, fue objeto de estudio específico por Bonomo et al. 
(2012), dado que, el morfotipo, que constituye una variante morfológica de los cuencos y escudillas 
cerámicas que caracterizan, entre otros productos tecnológicos, a la entidad arqueológica Goya 
Malabrigo (SILVA, 2019), no tenía funcionalidad arqueológica reconocida. Mediante diferentes vías 
de análisis: tecnomorfológicas, químicas, paleobotánicas, Bonomo et al. (2012) infieren que la 
cuchara de cerámica procedente del sitio CTV (ID: 16 en Tabla 1) debió ser empleada para “calentar y 
beber líquidos hechos a base de vegetales” (BONOMO et al., 2012, p. 31). Volviendo entonces, a 
nuestro resultado, si a los contenedores cerámicos y artefactos de molienda se les atribuyen funciones 
vinculadas a prácticas culinarias asociadas a la alimentación, entonces, la cuchara, comparte esos 
vínculos. Ahora bien, lo compartido en los artefactos culinarios son taxa botánicas que no solo tienen 
propiedades alimenticias, sino que también, tienen propiedades para el tratamiento de dolencias y/o 
mantenimiento de la salud. Por lo cual, y retomando el continuo comer – curar, los artefactos tales 
como: contenedores cerámicos, morteros y cucharas pudieron integrar el conjunto instrumental (total o 
parcial) necesario para el desarrollo de prácticas medicinales dirigidas a interferir (potenciar o 
debilitar) en las propiedades de Poaceae, Fabaceae, Cannaceae, Arecaceae, Cucurbitaceae para el 
tratamiento de dolencias o mantenimiento de la salud.  
De los contextos de procedencia de las evidencias arqueobótanicas nos resta discutir la 
presencia de los microrestos contenidos en la matriz sedimentarias de las unidades de análisis. 
Considerando que para la construcción de los cerritos se procedió a la selección de los sedimentos de 
lugares próximos o distales de sus áreas de emplazamiento (vide supra acápite 2), su contenido 
arqueobotánico nos conecta con la disponibilidad ambiental de los recursos vegetales con propiedades 
terapéuticas. Al respecto, del Puerto (2011) recopila la información etnobotánica “presente y pasada 
de grupos indígenas americanos, con especial hincapié en parcialidades de la cuenca del Plata.” (DEL 
PUERTO, 2011, p. 25) y reporta que: de un total de 130 especies botánicas nativas que se desarrollan 
en los HEU, el 53% de estas, cuentan con información etnobotánica que refiere a su utilización 
medicinal. Para la zona deltaica del río Paraná, se reconoce la presencia de 321 especies botánicas 
nativas, de las cuales ca. el 23% tienen propiedades potencialmente comestibles de acuerdo a los 
resultados presentados por Madanes et al. (2013). En tanto que, los estudios realizados por Rodríguez 
et al. (2013) en Parque Nacional Pre – delta, área donde se emplaza el sitio CTV (Id 16, Tabla 1), 
destacan que el 65% del total de especies presentes (N = 322) tienen potencial uso medicinal 
reconocido, correspondiendo el 71% a especies nativas. En este trabajo, de las 13 taxa arqueobótanicas 
contenidas en los sedimentos, 10 tienen propiedades medicinales reconocidas y solamente son tres 
(Bromeliaceae, Marantaceae, Podostemaceae) los taxones para los cuales no disponemos de 
referencias. Este resultado estaría reforzando el carácter selectivo en la variabilidad de los recursos 
vegetales que ingresan a los espacios domésticos, contribuyendo a la consideración de que los 
mismos, “[…] son los escenarios en los cuales, la farmacopea tiene un lugar preponderante.” 
(ARENAS, 2009, p. 87).  
Una vez reconocida la disponibilidad de recursos botánicos con propiedades medicinales, en 
las áreas donde se emplazan los cerritos de la SUCURPLA y a efectos de avanzar en los restantes 
requerimientos de una investigación paleoframacológica (al respecto, CHAVEZ y REINHARD, 2003; 
REINHARD, 2000), debemos enfocarnos en las necesidades sanitarias que pudieron ser llamadas a 
cubrir estos recursos. Entre los requerimientos, se encuentra el conocimiento respecto a cuáles fueron 
las enfermedades o dolencias que afligieron a las poblaciones de estudio.  
Las investigaciones bioarqueológicas desarrolladas a partir de restos óseos humanos de los 
cerriteros que ocuparon la HEU sintetizadas en Figueiro (2014), dan cuenta que el 57% de los 
individuos cuyos restos fueron exhumados presentaban caries. Registrando una alta correlación en la 





presencia de caries, con lesiones periapicales y pérdida de dientes antemortem. Refiere también, a que, 
de forma aislada, se observan evidencias de procesos infecciosos plausibles de ser relacionados a 
periostitis y osteomielitis en extremidades inferiores. En forma relativamente regular, se detecta la 
presencia de alteraciones articulares (osteoartritis) y lesiones traumáticas. Por su parte, los datos 
biorqueológicos desarrollados sobre restos óseos humanos recuperados en los sitios deltaicos, aportan 
evidencias para sustentar problemáticas sanitarias vinculadas al desarrollo de patologías infecciosas 
(RAMOS VAN RAPP y SCABUZZO, 2018). Al respecto, Scabuzzo et al. (2015) establecen que las 
causas de estas infecciones podrían ser diversas y estar vinculadas con episodios traumáticos 
localizados, o con la incidencia de algún tipo de agente sistémico. Se registran también, evidencias de 
reacciones periósticas, osteomielitis y treponematosis (SCABUZZO et al., 2015; RAMOS VAN 
RAPP y SCABUZZO, 2018). Otra paleopatología con alto grado de relevamiento en las 
investigaciones bioarqueológicas en esqueletos de cerriteros deltaicos y margen occidental del bajo río 
Uruguay, se asocia a enfermedades degenerativas de las articulaciones u osteoartritis (SCABUZZO y 
RAMOS VAN RAAP, 2019).  
Para completar el panorama sanitario de las poblaciones que vivieron vinculadas a la zona de 
humedales de la SUCURPLA y cuyas dolencias o enfermedades no pueden reconocerse mediante 
estudios osteológicos, apelamos para discutir nuestros resultados a registros proxies. Estos registros, 
proceden de investigaciones etnoecológicas y etnomédicas desarrolladas en la zona de humedales del 
Río de La Plata (HERNÁNDEZ y ARAMBARRI, 2011; HERNÁNDEZ et al., 2009, 2015) y otras 
regiones sometidas a estrés hidrológico (MARTINEZ, 2011; MARTINEZ et al., 2014). 
 Mayoritariamente, la medicina popular de los habitantes del litoral costero platense, recure al 
uso terapéutico de plantas para cubrir trastornos digestivos, epidérmicos y respiratorios 
(HERNÁNDEZ et al., 2015). Sin embargo, en áreas donde la vulnerabilidad hidrológica afecta 
episódicamente, la calidad hidroquímica del agua, su accesibilidad y disponibilidad, el uso de plantas 
medicinales es requerido mayoritariamente para mitigar dolencias vinculadas a patologías infecciosas, 
gastrointestinales y parasitarias (MARTINEZ, 2011; MARTINEZ et al., 2014). 
En nuestros resultados de acuerdo a las asociaciones de los principales usos medicinales 
obtenidos (Figura 7), podemos establecer que los cerriteros recurrieron mayoritariamente a los 
recursos botánicos para el tratamiento de infecciones. Aspecto que, tiene asociación con los resultados 
bioarqueológicos reseñados. Por lo cual, el listado de taxa arqueobotánicas que tienen propiedades 
terapéuticas para incidir en este tratamiento (vide Tabla 6), serían las que dominarían la farmacopea 
cerritera. Por su parte, los cuadros de afecciones gastrointestinales, no tienen un registro osteológico 
asignable, sin embargo, de acuerdo a los proxies actuales y el lugar que ocupa en nuestros resultados, 
es posible considerar que la farmacopea de los cerriteros, concibiera prácticas médicas para enfrentar 
la vulnerabilidad hidrometeorológica. Una mayor vulnerabilidad, caracteriza particularmente a los 
territorios del delta del río Paraná. Al respecto, las diferencias marginalmente significativas entre los 
registros continentales y deltaicos podrían correlacionarse a que problemáticas hídrico – sanitarias 
habrían tenido una mayor incidencia en la salud de los cerriteros deltaicos.  
CONCLUSIONES 
En este trabajo hemos puesto en evidencia que existe en una escala temporal y espacial 
amplia, ciertas regularidades en la presencia de algunos recursos botánicos con propiedades 
terapéuticas reconocidas para la salud, en el registro arquebotánico de los cerritos emplazados en la 
SUCURPLA. Especies de las familias: Poaceaes, Fabaceae, Arecaceae, Cannanaceae, pudieron 
constituir en el sistema medicinal cerritero, los recursos básicos para intervenir en afecciones y 
dolencias. Esta misma asociación arqueobotánica, caracteriza al conjunto artefactual analizado, por lo 
cual, estos artefactos: contenedores cerámicos, cucharas y morteros podrían haber constituido parte del 
instrumental (tool kit) necesario para potenciar las propiedades terapéuticas o facilitar las estrategias 
de aplicación y consumo. En términos generales, los usos medicinales que cuentan con mayor 
frecuencia en nuestro estudio se relacionan con su poder de intervenir en: infecciones, en 
problemáticas gastrointestinales, respiratorias y dolores. Estas afecciones encuentran respaldo en los 
resultados bioarqueológicos en cuanto a la presencia de marcadores de estrés ocupacional, fisiológico 
y funcional en las poblaciones cerriteras y con los resultados provistos por las investigaciones 
etnobotánicas y etnomédicas desarrolladas en poblaciones actuales que ocupan áreas 
hidrometerológicas vulnerables. A pesar de la alta representación en el registro arqueobotánico 
cerritero de recursos botánicos con propiedades medicinales y la alta disponibilidad ambiental en la 





oferta variada de estos recursos en las áreas de emplazamiento de los cerritos, la farmacopea 
arqueológica o también concebida como paleofarmacopea, no ha sido objeto particular de estudio. Es 
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